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La resiliencia es un patrón de respuesta 
de adaptación positiva a situaciones 
adversas (Riley & Masten, 2005). 
Como capacidad ordinaria y no 

extraordinaria, se encuentra en la mayoría 
de las personas y puede ser fortalecida tras 
superar los obstáculos que se presentan a 
lo largo de la vida. Así, la persona con alta 
resiliencia tendrá la fuerza y el potencial de 
repararse luego de una experiencia poten-
cialmente disruptiva (Wolin, 2006). Al ser 
una capacidad de adaptación, entonces, se 
manifiesta de forma reactiva. Es decir, se 
activa una vez que la persona se encuentra 
ante un obstáculo o un problema. En este 
sentido, es un proceso dinámico, por lo que 
no se entiende como una característica fija 
que la persona posee o no, sino que puede 
desarrollarse y fortalecerse en las distintas 
etapas del ciclo vital, con práctica, esfuerzo 
e intencionalidad (American Psychological 
Association, 2020).

Otro aspecto interesante de la resiliencia 
es que no se trata de un simple retorno al 
estado anterior a la adversidad, como podría 
sugerir su etimología latina resilire (en 
español, ‘rebotar’). Más bien, se trata de que 
la persona sale de la dificultad cada vez con 
mayor fortaleza, pues el propio reconoci-
miento del logro aumenta tanto la confianza 
en sí misma como la capacidad de afrontar 
futuras situaciones potencialmente perju-
diciales. Así, la resiliencia da pie a lo que 
Seligman y Csikszentmihalyi (2014) llaman 
crecimiento psicológico.

La juventud constituye una etapa clave 
para el desarrollo de la resiliencia, pues, 
por un lado, las personas se comienzan a 
ver expuestas a situaciones y roles sociales 
nuevos y, por el otro, pasan paulatina-
mente de un estado de dependencia hacia 
la consolidación de la autonomía. En este 
tránsito, la resiliencia se desarrollará y se 
pondrá en evidencia mientras las personas 
se permitan ponerse nuevas metas y hacer 
frente a experiencias retadoras. 

En el ámbito académico, específicamente 
como consecuencia de los altos índices 
de estrés en las últimas décadas, se ha 
reportado una indiscutible necesidad de 
prestar atención a los procesos de adapta-
ción del estudiantado a la vida universitaria 
(Cassaretto et al., 2024). Ello, debido a 
que el tránsito por la formación supe-
rior implica varios retos adicionales a la 
evidente necesidad de sostener el rendi-
miento académico: la universidad es un 
espacio que demanda independencia y 
organización, exige al estudiante asumir 
responsabilidad por los propios logros y 
fracasos, lo expone a nuevas formas de 
socialización y lo acerca a hacer realidad 
su proyecto a futuro.

En Lima, una investigación del Consorcio 
de Universidades identificó entre sus estu-
diantes fatiga, dolor de espalda, dificultad 
para dormir, entre otras sintomatologías 
físicas asociadas a malestares psicológicos 
(Canessa et al., 2025). Asimismo, se encon-
traron múltiples casos de estudiantes con 
altos niveles de sintomatología ansiosa, 
depresiva o asociada al estrés. La baja moti-
vación para el estudio y la baja autoeficacia 
académica fueron variables importantes 
para explicar estas expresiones de malestar 
psicológico.

En este contexto ―donde las exigencias 
de adaptación son multidimensionales y 
constantes, al mismo tiempo que dejan 
rezagos en la salud mental del estudian-
tado―, la resiliencia marcará la diferencia 
en las experiencias formativas. Ante los 
retos académicos, esta dependerá de la 
flexibilidad de pensamiento y motivación 
del estudiante, los cuales le permitirán 
ver las exigencias del entorno académico 
como desafíos más que como amenazas, 
al mismo tiempo que encontrar en los resul-
tados negativos el impulso hacia la acción 
en lugar de la agudización de los senti-
mientos de derrota y desesperanza.
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FACTORES ASOCIADOS  
AL FORTALECIMIENTO  
DE LA RESILIENCIA

Diversos estudios han identificado de forma 
exhaustiva factores de riesgo y protección 
para el desarrollo de la resiliencia. A conti-
nuación, se explicarán a profundidad tres 
factores de particular relevancia en nuestro 
contexto: el sentido de propósito en la vida, 
la disposición para asumir riesgos y la 
percepción de apoyo social.

Encontrar un sentido de propósito en la 
propia vida y comprometerse con él ha 
sido señalado como un factor central para 
el fortalecimiento de la resiliencia. Parr et 
al. (1998) plantean que los estudiantes con 
sentido de propósito mantienen la firmeza y 
el foco ante adversidades, y que conocer las 
propias prioridades ayuda a restar impor-
tancia a estresores cotidianos. Suarez et 
al. (2026), en un estudio con jóvenes de 
último año de escuela en Ica, encontraron 
una diversidad de posturas entre jóvenes 
con sentido de vida claro, jóvenes con 
sentido de vida difuso ―ya sea en proceso 
de búsqueda o centrados en sí mismos― y 
jóvenes sin sentido vital ―marcados por 
falta de proyectos personales y apatía―. 

Un segundo factor para el fortalecimiento de 
la resiliencia es la disposición para asumir 
riesgos. Esta se vincula con la responsa-
bilidad sobre las propias decisiones y se 
contrapone a la resistencia al cambio. Implica 
encontrar valor en las posibles alternativas 
y exponerse a vivir una mayor amplitud de 
experiencias. Al estar acompañada de opti-
mismo, promueve la tenacidad y permite el 
desarrollo de expectativas positivas en una 
perspectiva a futuro que logra enfocar más 
allá de los retos que surgen en el camino para 
ver, al final del túnel, la posibilidad de ganar 
experiencia y de cambio (Parr et al., 1998). 

Cabe preguntarnos, en este contexto, si los 
ritmos de la sociedad global contemporánea 

dejan espacio para asumir riesgos. Ante 
ello, consideramos que, mientras la apuesta 
educativa con frecuencia intenta proponer 
que el error es un paso en el proceso de 
aprendizaje, muchos estudiantes limitan su 
experiencia educativa y su participación por 
temor a equivocarse. Al mismo tiempo, el 
panorama social puede inhibir iniciativas de 
innovación, pues se encuentra marcado por 
inestabilidad socioeconómica y altas tasas 
de desempleo. 

Finalmente, el tercer factor para el fortale-
cimiento de la resiliencia es la percepción 
de apoyo social. Esta se manifiesta en la 
identificación de calidad y disponibilidad 
de relaciones interpersonales, así como 
una red de soporte estable. Los estudios 
de Collishaw et al. (2007) confirman que 
las personas pueden recuperar el bienestar 
luego de una situación de daño significa-
tivo cuando cuentan con adecuado soporte 
social. Así, ser una persona con alta resi-
liencia no significa afrontar las dificultades 
solo. Por el contrario, saber dónde encon-
trar el apoyo que se necesita y permitirse 
acceder a él es parte saludable del proceso 
de afrontamiento. Frente a ello, es indis-
pensable que los estudiantes identifiquen 
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con quiénes cuentan tanto en su red 
directa (familiares y amistades) como en 
la institucional (direcciones de orientación 
psicopedagógica, espacios de escucha y 
consejería, entre otros). 

RESILIENCIA ESTUDIANTIL  
DESDE UNA MIRADA COLECTIVA

La consolidación de la resiliencia requiere 
de experiencia directa y confianza en la 
capacidad de uno mismo para responder 
a las demandas de un entorno cambiante 
y exigente. Ante ello, es indispensable 

preguntarnos cómo podemos apoyar a 
estudiantes que atraviesan dificultades 
para que puedan responder a situaciones 
demandantes. Ya sea en el rol de docente, 
padre, madre o compañero de salón, nos 
toca preguntarnos si tenemos la capa-
cidad de reconocer los recursos de quienes 
nos rodean para resolver sus problemas. 
Asimismo, si, cuando vemos que un estu-
diante se encuentra con un obstáculo, 
estamos preparados para acompañarlo en 
el fortalecimiento de sus capacidades de 
respuesta o si solemos tomar el timón y 
resolver el problema por él.

La resiliencia se construye con otros: los vínculos de confianza y las redes de apoyo ayudan a afrontar las dificultades.

Foto: © ANDINA / Editora Perú
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Fortalecer capacidades es un camino largo 
y exige desplegar múltiples estrategias, 
esfuerzo e intencionalidad. Sin embargo, 
este camino permite, por un lado, demostrar 
que confiamos en la persona y su capacidad 
para desarrollarse; y, por otro, construir 
autonomía, sentido de autoeficacia y formas 
más resilientes para responder a las adver-
sidades en el futuro (Wolin, 2006). Para 
lograrlo, Pearson et al. (2025) proponen la 
promoción de vínculos pedagógicos que 
incluyan la construcción de confianza en las 
propias capacidades, seguridad emocional 
y autonomía de los estudiantes a partir de 
prácticas que resalten sus fortalezas y las 
estrategias exitosas que hayan llevado a 
cabo. Ello, en vez de centrarse en el déficit 
y el error. 

Como comunidad universitaria, corres-
ponde cuestionar en qué medida estamos 
construyendo una cultura de aprendizaje 
orientada al logro, en la que la motivación 
intrínseca y la solidaridad sean piedras 
angulares del desarrollo estudiantil. Para 
ello, será indispensable alejarse de prác-
ticas que perpetúan la competencia por 
encima de la colaboración y acercarse cons-
tantemente a la búsqueda del sentido de la 
formación profesional en respuesta a una 
sociedad cambiante y retadora. Asimismo, 
será importante potenciar el nivel relacional 
de la experiencia formativa. Sabiendo que 
un factor que fortalece la resiliencia es la 
percepción de una sólida red de apoyo, 
debemos garantizar que el aula y la retroali-
mentación del aprendizaje se consoliden de 
manera transversal con prácticas de reco-
nocimiento, respeto activo y apoyo.

Trabajar a favor de la resiliencia en las insti-
tuciones de educación superior deberá, 
entonces, tomar dos aristas. Por un lado, 
seguir fortaleciendo las capacidades y el 
compromiso de su personal para diseñar 
procesos educativos que incluyan activa-
mente espacios para un aprendizaje con 
propósito, la aceptación del error, el valor 

de asumir riesgos y el reconocimiento inter-
personal. Por otro lado, corresponde tomar 
acciones para disminuir las fuentes de 
tensión y sufrimiento social que afectan la 
salud mental del estudiantado, de forma que 
la resiliencia, resultado de vivir experiencias 
adversas, sea cada vez menos necesaria y 
pueda reemplazarse por el sentido de logro 
como resultado de adaptarse a cambios en 
general. Para ello, será clave un involucra-
miento del nivel institucional, de los equipos 
docentes, de las familias y del estudiantado, 
orientado a construir, de forma conjunta, 
interpretaciones y expectativas centradas 
en el desarrollo integral del sujeto y de la 
sociedad.
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